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ARTÍCULO II.

^íRcil es decir á punto Rjo 
que clase de cultura recibimos de 
los fenicios, no habiéndose conser­
vado monumentos antiguos de nues­
tros españoles: y aunque aquellos re­
gularmente encontrarían tradiciones 
antiguas de España , procurarían in­
firmarse del gobierno , ilustración y 
costumbres de sus habitantes, para dar 
cuenta en su patria del verdadero ca­
rácter de unos pueblos recien descu- 
mertos, de los que tanto lucro sepro- 
tnetian, cuyas noticias no menos cu­
riosas que interesantes para la esten- 
sion del comercio, consignadas en los 
registros públicos de Tiro y de Sidon, 
acaso, siendo tan gloriosas y honor!- 

cas para los fenicios, merecerían la 
atención , y moverían la pluma de al- 
güQ historiador ó poeta; con todo,sea 
P política que siguieron estos pri- 

eres navegantes de ocultar á las de- 
D as naciones orientales la situación y 

nstancias de los países con quie- 
coDierciaban, máxima observada 

también con los griegos y egipcios para 
monopolizar y tener solos, si posible 
fuera, el comercio de todo el mundo; 
sea por haber perecido d la fuerza des- 
tructora^ó irresistible del tiempo; no 
ha llegado, hasta nosotros ninguna 
historia ó poema fenicio, únicos do­
cumentos, si existieran, capaces de dar­
nos ú conocer el estado de EspaSa en 
aquellos remotos siglos.

Si las diversas gentes que vienen.d 
una región, comunicándole sus noti­
cias y estilos, la ilustran si son sabias, 
d la pervierten y corrompen si son 
incultas y bárbaras (verdad demos­
trada hasta la evidencia, prescindien­
do de los innumerables ejemplos que 
nos presentan á cada paso las historias 
de todas las naciones, en e! descubri­
miento del nuevo mundo, por el cual 
recibieron los americanos nuestras cos­
tumbres, nuestro idioma ynuéstras.le­
yes) ; bastará considerar un mom^to 
cual era el estado de las ciencias y ar­
tes entre Jos íenicios, para venir en
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conocimiento , de lo que inquirían es­
tos en nuestra civilización. Habitadores 
de una región donde ia naturaleza pa­
rece Imberse complacido en form&r có­
modos puertos, dueños del monte Lí­
bano , y de sus cedros, eran los pue­
blos mas industriosos y cultos de la 
antigüedad. Su amor al estudio, su 
afición las ciencias, al comercio y 
Ja industria, su inclinación no desmen­
tida las artes de la paz, formaban 
su verdadero carácter, que los dife­
renciaba muy mucho de todos los de­
mas pueblos orientales. Por estas cua­
lidades , verdaderamente apreciables, 
son conocidos y celebrados en la his­
toria antigua. Hablase en el libro de 
Josué de una ciudad de la Palesti­
na, llamada Davit, y el historiador 
sagrado observa que esta ciudad tenia 
antes el nombre de Casiath-Sepher, 
que signiñca ciudad de Letras, por 
donde se deduce haber en Palestina 
desde los primeros tiempos escuelas 
públicas para enseñar las ciencias y 
ciudades donde se juntaban muchos 
sabios. Estrabon atribuye d los feni­
cios con especialidad la aritmética y 
astronomía. Todos les conceden la pe­
ricia náutica, la metalurgia, la ar­
quitectura naval , el arte de teñir con 
purpura, invención propia de los tirios. 
Tampoco ignorarían la agricultura, la 
arquitectura civil, pues tenían ediñ- 
cios suntuosos y niagnihcos templos. 

'Sobre todo eran singulares en la ar­
quitectura militar, y arte de fbrtiñca- 
cion. A este modo serian versados en 
otras muchas artes y ciencias.

Es tnuy probable aprendiesen los es­
pañoles todas estas, asi como la hsica, 
pues hallamos entre los fenicios ñló- 
sofbs de la mayor antigüedad dedica­
dos ñ la investigación de los fenóme­

nos naturales: tales son porejemp],' 
Sanchoniaton , que floreció antes dcjg 
guerra de Troya, y que no solo.escti. 
bió la historia y theogonia de su na- 
cion , el origen de las ciencias, si^ 
también se ocupó de. esplicar ñsk:. 
mente la creación del mundo y la pn. 
duccion de las cosas naturales Mo¡. 
cho, cabeza de los filósoíbs atomistas.

Si esta era la doctrina ñsica reiaan- 
te entre los fenicios, si vinieron á Es­
paña algunos ñlósoíbs de esta nación, 
y no solo comerciantes, los cuales sé 
han fijado siempre mas en observarla; 
partes sensibles délos preciosos meta­
les sacados de las minas, que en ana­
lizar la composición íntima de 
cuerpos; si, como es muy creíble,M; 
los repetidos viajes de los fenicios vi­
nieron algunos hombres instruidos íft 
la hlosoüa; nuestros antiguos españo­
les , no lo dudetnos, con ocasión tac 
favorable aprendieron el sistema de lo; 
ótomos; en cuyo caso hubiéramos lo­
grado algún filósofo atomista.

Entre todos los conocimientos dtilM¡ 
que debemos á los fenicios, el masini-} 
portante es sin duda la escritura a!&'¡ 
hética. w

Habiéndose hallado en varías pK-' 
vincias de España, como la Turdetani: 
y la Celtiberia, algunas medallas as-- 
tiguas que no se encuentran en otM 
parte, y que en nadase parecen 
romanas, griegas ni cartajinesas^BS; 
han temido asegurar algunos erudito!^ 
anticuarios que los primitivos espsM', 
les tuvieron alfabeto propio , inventí- 
do por ellos, ó conservado tradicional­
mente desde la dispersión del Senaa'! 
en cuyo caso ¿cuanta gloria nos resol­
ta de tan admirable descubriniien^ 
una de las mayore? obras del espltd^ 
humano? ¿qué mejor testimonio pB'
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diéramos aducir en comprobación de 
Ja fecundidad y sublime penetración 
del ingenio español? Pero no nos alu- 
ciaemos con glorias acaso imaginarias. 
Estos caracteres de las medallas, sino 
gon meras señales geroglíñcas ó sim­
bólicas, proceden sin duda de letras 
fenicias alteradas y corrompidas insen­
siblemente por las innumerables copias 
que de ellas harían los españoles, gro­
seros entonces y sin uso en la escritu­
ra; pues qué ¿será creíble por ventu­
ra que unos hombres en el estado de 
ignorancia que los hemos visto antes 
de la venida de los fenicios hubiesen, 
no decimos inventado, pero ni aun 
renovado un arte de tanto artiñeio y 
delicadeza, al paso que ignoraban otros 
muchos mas sencillos é indispensables 
para la comodidad de la vida? Si des­
pués de esto considerárnosla memora­
ble antigüedad de los volúmenes y le­
yes escritas de los andaluces ó turde- 
tsnos,el que estos fueron entre todos 
Jos españoles los primeros, ó mejor los 
únicosde quienes consta tuviesen leyes 
escritas desde tiempo inmemorial, el 
que la Andalucía fuéla provincia mas 
frecuentada por los tirios, grandes 
maestros de la escritura , y aun re­
putados como los inventores de las le­
tras, fácilmente nos convenceremos de 
que estos fueron los que introdujeron 
en España el alfabeto y lo enseñaron á 
sus habitantes.

De que los primitivos españoles a- 
pMndiesen de los fenicios la escritura 
alfabética no se sigue forzosamente 
que tomáran también la lengua, ol­
vidando la suya propia; porque con 
Mos mismos caracteres se pueden con 
acidad formar palabras de diferen^ 
es idiomas; con todo, parece muy vero-

'47

símil que se adoptara !a habla íenícia, 
sino en toda España, al menos en la 
Andalucía d que de la mezcla de los 
dos dialectos resultase un tercere en el 
cual se escribirían todos b la mayor 
parte de los libros turdetanos.

No sabemos con esactitud el asunto 
de estos libros, pues ningún historia­
dor antiguo griego ni romano, fuera 
de Estrabon, hizo mención de ellos; y 
este ultimo celebre geógrafo, poco ó 
nada dice de su contenido. Acaso se­
rian los anales ó historia de la nación, 
observaciones ñldsoñcas ó traducciones 
de originales fenicios; quizás fuesen al­
gunos poemas destinados á celebrar é 
inmortalizar las hazañas de los hóroes, 
á elogiar las virtudes de sus antepa­
sados. Lo que parece indudable, según 
el unánime consentimiento de todos 
los historiadores, es que gran parte 
de estos volúmenes contenía el cuer-* 
po de las leyes turdetanas puestas en 
verso.

Esta cultura d instrucción que reci­
bieron los españoles fueron sucesiva- 
menté aumentándose durante los siglos 
que corrieron hasta la venida de los 
griegos y cartagineses. Todas las con- 
geturas y combinaciones fundadas en 
la historia antigua nos inducen á creer 
que asi la escritura como la aritméti­
ca , astronomía, agricultura y demas 
ciencias y artes, importadas, digámos­
lo así, en Andalucía por los fenicios de 
Tiro y de Sidon, cundieron por toda 
España sin detenerse en los Pirineos; 
de manera que Francia, esa nación ve­
cina, que tantas luces ha esparcido y 
esparce hoy por toda Europa, recibid 
entonces el gérmen de su civilización 
de España, pais en aquellos tiempoa 
el mas culto é ilustrado del Ocaso.
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ARTICULO VIH Y ULTIMO.

grado que los Hquidos en­
tran en ebuHicion diñere esencialmen­
te bajo una presión dada. Ei agua hier­
ve y se destila a los 100.^ c. el alcodl 
á los y8? c. y el ^ter d los 36.^ c. Se 
sabe que la atmosfera pesa sobre todos 
los cuerpos con una fuerza iguala! peso 
de gs pies cúbicos de agua d al de 28 
pulgadas cubicas de mercurio, y nos 
es también conocido, que cuanto ma­
yor sea la presión atmosférica, tanto 
mas elevada debe estar la temperatu­
ra del cuerpo que se ha de destilar. 
En efecto, el célebre Vat, habiéndose 
asegurado que los líquidos entran en 
ebullición en el vacío á temperatura 
mucho mas baja que la de los espues- 
tos d la presión atmosférica común, 
apUcd la observación de este hecho d 
la destilación; pero desde las esperien- 
cias de! doctor Blac, nos hemos conven­
cido de que no hay economía de com- 
hustible en el empleo de aquella ma­
nipulación , porque el cu/orico 
íe del vapor elevado en el vacío es mu­
cho mayor que el del vapor, que se 
eleva en circunstancias ordinarias. Sin 
embargo, es preciso convenir en que 
dando una pronta salida dios vapores, 
Ja destilación es mas rápida, porque 
estos estancados ejercen sobre el licor 
que se destila una presión barométri­
ca^ que se llama íe/isro/z, y cuya fuer­
za esta en razón directa de su tem­
peratura.

La destilación puede operarse sobre 
un solo cuerpo ó sobre varios para for­
mar nuevos compuestos.

La destilación del agua, la de la 
trementina y de otras sustancias nos 
dan una prueba de! primer caso; la del 

vino, la de los alcoolatos &c. nosl: 
presentan del segundo, y siempre:{ 
demuestra que este procedimiento tie. 
ne por término el separar las susíaa- 
cias d líquidos mas volátiles de le? 
que lo son menos. Se deduce de esic, 
que con conocimiento del grado d: 
calor que cada cuerpo necesita pan 
fluidificarse, pueden hacerse mejonit 
en las destilaciones, y establecerse wo- 
nomías de tiempo y de combustible, 
y que cuanto mas de lo necesarios 
eleve la temperatura ,tanta nías agua 
y materias fijas pasarán en la desti-i; 
Jacion al mismo tiempo que el alcod 
ó sustancias volátiles que se manejatt, 

Hagamos aplicación de estas teoriat 
á la destilación del vino.

Este líquido está compuesto gene-< 
raímente de alcool en varias propor­
ciones, de agua, mucilago, tanino, ma­
teria colorante azul enrojecida por loa 
ácidos tártrico y acético, de otra ma-; 
teria colorante amarilla , de tartraíos- 
ácidos de potasa y de cal, de ácido car-, 
bonico en ciertas especies de vinos,) 
de cloruro de sodio y de sulfato ds; 
potasa.

Tales son y tan diversas las materiasi 
que la análisis ha encontrado en !M¡ 
vinos sometidos á su eesámen, y en 
te concepto conoceremos que Ja desMr 
lacion del vino debe tener por objeM 
separar el alcool, que por su naturales 
es volátil,de los demas principioscooS' 
tituyentes fijos. En consecuencia dees- 
tos hechos vemos que es muy interdi 
sante la buena dirección é inteligenc'i 
en la destilación de losaguardientesf 
en !a elección de los aparatos destlh* 
torios, sí en los países de pingues
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ñedos se han de reportar ventajas en 
Mtc ramo de industria agrícola.

En nuestra Provincia se saca parti­
do del orujo de la uva, destinándolo á 
Que sufra la fermentación vinosa, pa­
ra estraerle después el aguardiente por 
medio de la destilación ; pero este pro­
ducto no puede emplearse con tanta 
seguridad y ventaja como el vino, en 
Taaon de la aroma y olor estrauo que 
arrastra, y qne procede de los princi­
pios y materias que entran en ebulli^ 
cion.

En Francia, Cataluña, y otros países 
destinan el orujo para la fabricación 
del cardenillo, manufactura que sería 
oportuno y económico establecer en es­
te pais, donde hay gran consumo y 
abundan las primeras materias de su 
elaboración.

Por último, en un siglo en que las 
teorías se han hecho el alimento ordi­
nario del entendimiento, y que contri­
buyen prodigiosamente á los progresos 
que se hacen en las ciencias naturales, 
esniuy oportuno sepamos para conclu­
sión de este artículo que es lo que se 
entiende por alcool y cuales son los 
principios que constituyen esta sus.!- 

ic^ lancia.
El alcodi es un producto artíR- 

is, cía!, que no ecsiste formado en la 
)S naturaleza á la temperatura ordina- 

ria; es una materia líquida de una 
i. densidad de 8 á 1 con respecto al 
a! agua; es transparente , sin color y 
;s de un sabor muy penetrante y trans- 
}. Biisible que se acerca al picante; ar- 
}. de al contacto de los cuerpos inña- 

mados con una llama azulada y her- 
¡! Diosa; despide mucho calórico, y
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cuando se quema, deja por residuo de 
su combustión agua y ácido carbónico; 
al contacto del calórico se diiata, y en­
tra en ebullición á los ^8.^ c.; es solu­
ble en e! agua, de la cual se apodera 
con avidez en toda combinación, y di­
suelve las resinas, los bálsamos, los 
aceites volátiles y otras muchas sus­
tancias.

Seatribuye á Amoldo de Villanueva 
el descubrimiento del alcoó!.

En otros tiempos no se sacaba del 
vino para el consumo y comercio mas 
que dos clases de aguardientes ó alco- 
dles-hidratados. El uno que señala 20 ''. 
se conocía con la denonnnacion de 
pi-Meóo Je y el otro de 23 á
2^.*^ con la dej)rMeó<aí Je íxcez/e, y ha­
ce cuarenta anos que se espertaba otro 
aguardiente de Cataluña, que se cono­
cía con el nombre de ^0/^

y que marcaba 28?
El uso de nuevos aparatos destila­

torios y los conocimientos adquiridos 
en el arte de destilar han perfecciona­
do estos procedimientosy han conven­
cido á los fabricantes y espendedores 
del error y de los defectos que se co­
metían en las especulaciones y espen- 
dios de los aguardientes de baja gra­
duación, no espertándose casi en el dia 
oíros que aquellos que esceden de 33?

Cuando el alcoól pasa de se
considera o á /J/o-e?ec-
%r/co, y es incongelable.

El fluido eMctrico determina su in­
famación al aire libre. .

El alcoól está compuesto de volú­
menes iguales dehidrógeno-percarbo- 
nado y vapor de agua.

DIEGO GONZALEZ ROBLES.
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ARTICULO

^^bserva oportunamente Mr. Sis- 

mondi al llegar á hablar de la litera­
tura de España en los siglos XIV y 
XV, que si bien su lengua y poesía ha­
bían nacido mucho antes que en Italia, 
el desarrollo de aquellas fue mas tar­
do en nuestro pais, siendo por tanto 
difícil seguir sus progresos paso á paso, 
y dividir la historia literaria española, 
correspondiente á aquella remota edad, 
en épocas bien señaladas y cuyos ca­
racteres especiales estuviesen perfecta­
mente deslindados.

Tal vez consista esto en que^nuestra 
literatura fué en su origen, y aun mu­
cho después, completamente popular, 
y hasta puede decirse anónima : los 
romances, que constituyen el mejor te­
soro de nuestra poesía, ganaban paso á 
paso en lenguaje y versiñcacion ; pero 
estos progresos eran lentos y poco per­
ceptibles ; porque un pueblo entero, y 
mas en circunstancias dadas, no altera 
sino paulatinamente sus usos y su idio­
ma : y he aquí porqué la línea divisoria 
entre los diferentes siglos de cuya poe­
sía nos hemos ocupado en los anteriores 
números y pensamos ocuparnos en los 
sucesivos,es sumamente difícil de tra­
zar ; sin que por esto se entienda que 
no subresalieronentre la multitud hom­
bres dignos de celebridady cuyos escri­
tos hanyacidoolvidadoshasta nuestros 
dias, en que el celo de algunos eruditos 
ha logrado desenterrarlos del polvo que 
los cubría.

Uno de aquellos es Juan Ruiz, Are¡. 
preste de Hita, que dorecid por losáno 
de 1343, en el reinado de AionsoXí, 
y aunque los varios códices conserva, 
dos en diferentes manos comprecáM 
cerca de trescientas poesías suyas,qm 
son las publicadas por D. Tomas San. 
chez, todavía estas no completan c) 
número total de las delArcipreste.Dj 
ellas las hay religiosas, ñlo8Óñcas,y]i 
mayor parte satíricas y amorosas; estar 
ultimas escritas con harta libertad, se- 
gun puede conjeturarse por los títuini 
de algunas. Como por egemplo:

??De como segund natura los omes^) 
las otras animalias quieren haber com-! 
pañia con las lembras.??

p?Dg como el Arcipreste íudenatnO' 
rado.p)

ppDe como Dona Endrina fu^ es- 
sa de la vieja, é el Arcipreste acabó 
lo que quiso.?? &c.

Aunque el metro común usado pM} 
el Arcipreste sea el alejandrino , y auí 
versos rimados de cuatro en cuatro, ve-, 
mós sin embargo ensayados por di oífCsL 
muchos metros en combinaciones agn-} 
dables d ingeniosas, ú cuya novedaó; 
se prestaba fácilmente una imagina' 
cion florida y poética como lo fu^ia 
suya. Para dar una idea de surnoác 
de versiScar, copiaremos algunos óí 
sus versos que puedan servir coinod:; 
muestra.

Asi comienza su fábula de 
Kní r'ey.

3?Las ranas en un !ago cantaban et jugaban: 
Cosa non Ies nusja , bien solteras andaban; 
Creyeron ai diablo, que del mal se pagaban: 
Pidieron rey á D. Jdpiter, ntucho gelo rogaban.
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cer los defectos de esta versigcacion 
monotona , especialmente para géne­
ros mas cortos, y en ellos fué donde 
desplego una 
hasta entonces

variedad nunca vista 
en nuestro Parnaso.

/

Embidies Don Júpiter una higa Je íagar, 
La mayor que! pudo; cayo en ese Jugar: 
Ei gran goipe del fuste dzo d las ranas callar; 
Mas vieron que no era rey para las castigar.?? &c.

Con algunas diferencias , hijas del 
tiempo y de los dotes del escritor, ha­
llamos aquí todavía al pesado alejan­
drino en la misma tosca combinación 
que hemos visto en Berceo y Lorenzo, 
pero nuestro poeta no podía descono-

Sirva de egemplo el principio de esta :

??Qüiero seguir
A tí, flor de las flores, 
Siempre decir 
Cantar de tus loores, 
Non me partir 
De te servir, 
Mejor de las mejores &c.??

0 esta otra en versos de seis sílabas:

??Todos bendigamos 
A la Virgen Santa, 
Sus gozos digamos 
A su vida, cuanta 
Fue segund fallarnos 
Que la historia canta 
Vida tanta.??

Concluiremos esta muestra con algunos versos de su
??Cerca la tablada 

La sierra pasada , 
Fallem con Aldada , 
A la madrugada.

Encima del puerto 
Coyde ser muerto 
De nieve d de frió 
E dese rocío 
E de grand elada 

A la decida 
Di una corrida , 
Fallé una Serrana 
Fermosa , lozana 
E bien colorada. &c.??
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Entre Jas poesias deJ Arcipreste aca­
so la mas sobresaliente, á juicio de 
D. Tomas Sánchez, es la J'e/ea de D. 

coM verdade­
ro poema buriesco, imitado ai parecer 
de ia jSaZ/'aco/?:/oM<3^M¿a que se atribu­
ye á Homero. Los limites de este ar­

tículo, asi como su objeto, iüipijga 
el entrar en un análisis de tan int{. 
resante producción, conocida dele: 
añeionados: nos contentamos pues Mí 
hacer mención de ella, pasando en lo 
próximos números áocuparnosdectfM 
poetas del siglo dácimo cuarto.

FRANCISCO FLORES Y ARENAS.

ESTUDIO DE MATEMATICAS.
ARTICULO SEGUNDO.

algebra, voz árabe, com­
puesta del artículo u/ y de la palabra 

, que signiñca de Zas
í^Z iodo , es entre los muchos 

descubrimientos con que se han hon­
rado y enriquecido las matemáticas 
el mas portentoso y admirable. Haber 
inventado símbolos ó caracteres que re­
presenten todas las cantidades, sea la 
que fuere su naturaleza dar reglas 
seguras para combinarlas y valuarlas 
de modo que en un caso solo vengan 
cifrados otros infinitos, aunque se di­
ferencien del primero en alguna cir­
cunstancia particular; trasladar á la 
clase de cantidades.reales aquellas que 
de suyo son imposibles, calcular final­
mente el mismo iañnito..... estos que
parecen grandes prodigios y encantos 
maravillosos los ejecuta el álgebra con 
acierto y facilidad.

Para dar una esacta idea del sen­
cillo procedimiento de este mágico len- 
guage de las ciencias, á quien Fran­
cisco Vieta dio nuevo ser en igpo, lle­
vemos nuestra imaginación tras de la 
pluma del analista , v, para que pue­
da hacerse cargo de nuestro intento el 
que tenga algunos principios de esta 
especie de cálculo, supongamos que 

se encuentra aquel en uno deloscasM 
mas comunesy conocidos: esto es,qm 
trata , por ejemplo, de saber como 
drá indagar por medio de las open- 
ciones aritméticas lo que valen tm 
cantidades que desconoce, peroqut 
están envueltas en otras tantas condi­
ciones , por las cuales hace de elb 
otros juicios mas ó menos compuestoi) 
y discurre de esta manera.

SM escrZZo.=:E!- 
cribe en su idioma con monógramc'! 
sencillos que simbolizan esacíaDKa!^ 
las ideas de cuanto desconoce, y eol!- 
zadascon sus respectivos atributos, 
dena en todas sus partes y con la W 
concisa esactitud el pensamiento Ao' 
damental de su discurso; desenvueb 
ordenadamente Jas ideas, las vá acb 
rando sucesivameute por el tránsito an 
tura! de una á otra premisa de sun' 
ciocinio, y formando por ultimo o"* 
antítesis en cada proposición , inScü 
de ellas tres valores diversos deüi^ 
tnisnia cantidad desconocida, pero 
lativos estos valores á las otras que 
conoce. !

SegMMdo 27^^Mdo.=Gon estos vab 
res escribe dos nuevas proposiciones!!' 
una estructura semejante á las
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yas d6 su discurso , y procediendo de 
la misma suerte que antes, halla dos 
valores de la segunda incógnita, pero 
relativos á una sola.

j,e/'/odo.^Con estos dos va­
lores escribe una proposición que in- 
gere de ellos, y que es por consiguien­
te un juicio mas simple que los ante­
riores, y discurriendo como en los 
oíros casos, llega á encontrar el valor 
Absoluto de una de las desconocidas 
en cuestión.

Cuarto período.=Esto sabido, le es 
muy fácil hallar los valores de las otras 
dos iDcágnitas, porque ocurre al pe­
ríodo anterior, sustituye la cantidad 
ya conocida en uno de los valores re­
lativos de la segunda incógnita, por 
cuyo medio la hace coaociJa, y por 
último echando mano de uno de los 
tres valores relativos del primer pe­
ríodo, consigue saber el valor absolu­
to de la última cantidad que desco­
nocía.

Estas tres espresiones, llamadas ge­
neralmente formulas, manihestan, no 
solo el número y la clase de operacio- 
Jies numéricas que se han de efectuar 
^on los datos de la cuestión para el 
objeíoprincipalque se propone el cal­
culador, sino también que le ponen á 
la vista maravillosas propiedades y

(*) yKe íM.ycr/f'e ó orííCM/o.?, por e.sperfenc/c: propíír, Aí/a Je íM 
c/ecto ó ware/M y Je SM oct^acío^ er: la ettseaartza Je el/ae, reco-

e^yrecA/ef/Ma/yzea^e /a Jec/M^a Je ee^a oóra, tortor y noble orgMÍ/o Je 
KMesíra ¡0/a/J Aab/órawoe /zo^aJo was es¿/wMÍo para ea con^/nMacíon!
-B'.y segare yae ío/Ma/ra/Kos Je e/Fa M^J/e/^ae/eccíoaee. 2VbpoJe^oe rúenos Je 
coaoea/r co/í SM aaío/*, ea yae e/ /Ke^oJo Maeco preeen^a Je^ór/Ma/* el caaJro 

Jg /os p?-cb/e/Mae para gae J goípe Je vfe^a se reconozca SM eetruc- 
taro, J^JaJose ver peryec/a/Tten/e por TTzeJ/o Je caracteres y -signos e/ traa- 
Jta Je naas ecaacioaes J otras s/a eZ aaesJ/o Je paZabras, es May conve/zien- 

Fste rKÓtoJo warca cierto órJea KataraZ y coastaKte, $ae weJiaMte a^a 
distribacioa seaciZZa y arto ortogro^a TzataraZy e/? estretMoyaciZ,per/siteaí
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comhinaciones admirables, que las más 
veces presentan un orden enteramente 
siíndtrico y regular, en todo uiuy pro­
pio para dejar en la memoria las re­
glas mas dilatadas del cálculo aritmé­
tico.

Tal es el cuadro ortográfico de un 
discurso matemático. En él se advier­
ten escritas con espresiones sencillí­
simas un sinodmero de premisas y 
consecuencias que unas á otras se su­
ceden naturalmente, constituyendo un 
elegante todo silogístico , que no hu­
biera podido llevar el entendimiento 
sino con penosa fatiga y cansada mo­
notonía, si se hubiera espresado en otro 
idioma diferente.

?3Si el álgebra es propiamente ua 
„lenguage, dice D. Francisco Perez 
,,del Rivero en su ideología matemá- 
„tica , debe tener su gramática y sa 
„retdrica??jy en otra parte de su prd- 
logo se espresa de esta suerte. ??Ha- 
„bláDdose el álgebra por nuestro mé- 
„todo, se verá claramente que es el 
„verdadero lenguage de las ciencias 
„esactas, la que se espresa con maa 
„propiedad y concisión, la que pre- 
„senta todos sus conceptos completos y 
„ordenados á la vista, y la que liga 
s,con mas estrechez y rectitud nuestras 
„ideas.?^ (^) Con razón el bien cono-
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cido artista francés Gravelot, represen­
tó á Jas matemáticas bajo Ja ügura de 
una muger ocupada en la contempla­
ción de Jos masaJtos pensamientos, co­
ronada de una esfera y con alas en Ja 
cabeza, para significar Jo entendido y 
subJime de su objeto.

Si Jos idiomas comunes fueran ca­
paces de espresiones tan cortas, de pa­
labras tan propias, d sea de signos tan 
adecuados y de frases tan lacónicas y 
signiRcativas, sino pudieran admitir, 
como no se puede admitir en eJ Jen- 
guage algebraico, la anñboJogia y la 
oscuridad, ¡cuánto ganaríamos en el 
modo de decir! ¡cuánto nos ahorraría­
mos en disputar inútilmente y quiza 
cuántos males no se hubieran evitado 
los hombres por falta de convenio á in­
teligencia!

El álgebra es el campo donde lu­
cen las ciencias sus primores: ella en 
poco Jo tiene todo, pues con pocos sig­
nos todo Jo signiRca, y eJJa es en una 
paJabra para todos; porque valiéndonos, 
del mismo dicho deJ abate CondiIJac, 
el hombre que parece menos apto para 
las ciencias tiene siquiera disposición 
para aprender las lenguas, y una cien­
cia bien ordenada no es mas que una 
lengua bien construida.

Ademas de Jos portentos que obra 
el álgebra, dice Baiís , ejecuta otro que 
es mas increíble á los que no Ja co­
nocen , y es que sugeta también 
ai cálculo las contingencias d proba­
bilidades de los acontecimientos hu­
manos, en una palabra, Ja misma cu-

Es constante que por ser el acíiso una

oAruA* á e/! á/, ífespMeF
rocfocf/ifos, n/tn c/orc y ve/z^^osn: g'Me es /a

cosa tan incierta como todos sahemo!, 
parece fuera de Jos alcances de Ja an^. 
iisis ; pero como respecto de cualquicí 
suceso hay algunos grados de proba- 
biJidad de que acontezca é no acón, 
tezca , esta probabilidad es Ja qued?. 
terminan Jos algebristas. Ninguno hay, 
por diestro y sutil que sea, cuyo tí- 
lento alcance á determinar de quema- 
ñera una cosa ha de suceder; perosa- 
ber apreciar la probabilidad quehn- 
hiere de que suceda d no, está alai- 
canee del hombre y este es el 6a d: 
todos Jos de Jas

Estas investigaciones no se quedaa 
en Ja clase de especulaciones vanas.Soa 
muy Utiles para Jos jugadores, 
les maniRestau qué ventaja d riesy)^. 
tienen do su parte, y como se handí; 
manejar para jugar con la mayor ven­
taja posible. También se aplican al cii- 
culo de Jas rentas vitalicias, al deh 
probabilidad de la vida humana y i 
Ja medida déla mortandad. En suma, 
ninguna investigación matemática di 
tanta luz para formar compañías & . 
comercio, hacer contratas de ques: : 
esperan ganancias y para apreciar to^ j 
dos los casos y todas las contingencia!^ 
de Ja vida civiJ. Los legisladores,hs 
que tienen á su cargo el gobierno ¡le 
las naciones, necesitan en estaparted i 
aucsiJio del matemático, de cuya de- ! 
terminación pende la noticia cabal d^í ( 
la población, de su aumento, del coa- s 
sumo de Jos frutos de Ja tierra y el K- t 
partimiento equitativo de Jos tribatos- j

DIEGO GONZALEZ ROBLES.

y-
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Á UN CLAVEL.

^[.ierno clavel que de zafiro y grana 
Creces ufano en el jardín de Flora ; 
Estendiendo la aroma encantadora , 
Cual los rayos del sol de la mañana.

La rosa linda que descuella ufana 
Del purpureo clavel ñel se enamora; 
Hallando en el carmín que le colora 
La ilusión hrme de la edad temprana.

Siempre puro preséntanos tu armiño 
Matizado de mágicos colores, 
Vean en ellos las gracias, los amores:

Siempre ¡oh clavel! seras de mi cariño; 
Que tu color hermoso y tu fragancia 
Son los trofeos de la pura infancia.

M. M. Y PEDRUECA.
)k''

4 '5.

VARIEDADES.
^ajoeste epígrafe presentaremos 

^nuestros lectores un conjunto de anéc­
dotas, agudezas y hechos curiosos, 
qtielos mas tendrán por objeto el re­
ferir las virtudes y vicios de los hom­
bres que han sobresalido en la histo­

ria antigua y moderna.

El emperador haciendo
ver á , caballero persa, la
tnagniíicencia de Roma , la suntuosi­
dad de los ediñcios, la vasta esten- 
sioQ de su circunferencia , el esplen- 

de los monumentos 
públicos, le dice : de todo esto ¿qué os 
agrada mas? p?Señor, lo que me admi­
ra sobremanera, respondió 
asqueen una ciudad tan llena de ma­
ravillas se muera la gente como en la 
"as pobre aldea.??

rey de Ñapóles, pre-

qué 
uno

po­
dio

guntaba é sus médicos : ^con 
dría mejorarse la vista? Cada 
su parecer y la receta. El poeta Sa?!- 

presente é la sazón, dijo que 
conocía un medio mas seguro y eficaz 
que todos los que se habían propuesto. 
yySí! cual es? veamos.??_ La e/ifídía,
señores, que hace las cosas nías gran­
des de lo que son.

—Varias personas elogiaban en pre­
sencia de Luis XI un uiagnídco hos­
pital, mandado construir por un mi­
nistro , conocido de todos por sus dila­
pidaciones, exacciones y mala admi­
nistración. ?3No ha hecho mas que lo 
que debia, dijo el principe; era muy 
justo que después de haber empobre­
cido á. tantas íamilias durante su vida. 
Ies diera un asilo después de su muerte.

Había en Milán un médico, de-^
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dicado casi esclusivamente á curar la 
locura, el cual tenia la costumbre de 
tratar á sus enfermos sumergióndolos 
en un estanque cenagoso, donde colo­
caba de antemano una larga estaca para 
amarrarlos á ella y graduar la inmer­
sión , que era mas ó menos, según el 
desorden y alteración de las faculta­
des intelectuales. De este modo los de­
jaba hasta que el hambre ó el ñio les 
hacia volver en su juicio. Entre estos 
enfermos hubo uno á quien , aliviado 
algo después del baño, consintió el 
medico que se paseara por la casa y el 
patio, mas con la espresa condición de 
no salir fuera de la puerta que daba 
ai camino; lo que prometió el loco 
cumplir sin replicar. Sucedió que es­
tando un día en el zaguan, vió venir 
un cazador á caballo, con un ave de 
rapiña en la mano, trayendo á la zaga 
algunos perros y armado con todo el 
tren necesario para la caza. ??Aín:go, 
amigo, grita el loco, por favor, una 
palabra. ¿Que lleva usted ahí, le pre­
gunta; qué es eso; de qué sirve??? El 

ALBUM.

g3^RETRATos del Exmo. 8r. D. Baldo- 
mero Espartero duque de la Victoria. 
—Se venden en la imprenta y redac­
ción de este periódico. En vista de 
la general aceptación que han obteni­
do, hemos pedido cuarta remesa, la 
que esperamos por momentos. 

buen hombre satisfizo de todo puQ),¡ 
su curiosidad. ??Ei animal sobre qt]( 
voy montado, dijo, se llama 
me sirve en los ratos de ocio parapí. 
sear, como usted ve, y divertirme. Esi{ 
pájaro se llama gavilán ó ave den. 
pifia, porque tiene la bella cualidadilj 
atrapar en el aire cuantas perdices^; 
codornices columbra ; y estos pertoj; 
falderos me recejen y traen loqueci- 
zo.??-BravoAdijoel loco; ¿y ácuantosn- 
birá el precio de los pájaros que cojái 
en todo un aao?-A doce ó quince íu¡. 
ses de oro.-¿Que os cuesta el manteDH' 
á los caballos, á los perros y teaetM; 
buen estado los dem^s díiles de vucj. 
tra profesion?-Quizás veinte vecesniai)' 
-Pues tome muy pronto las de vilh- 
diego, antes que nuestro doctor loVM;; 
pues si á mí por una bagatela metí! 
metido en el estanque emporcándom 
de Iodo hasta la cintura , estoy segu­
ro os sumerja hasta las orejas, siÜep 
á saber el mal uso que hacéis de vuH- 
tras riquezas. (T.)

f
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